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RESUMEN:
En la Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium, el papa Francisco (No.184) nos dice: “ni el Papa ni 
la Iglesia tienen el monopolio de la interpretación de la realidad social o en la propuesta de soluciones 
para los problemas contemporáneos. Puedo repetir aquí lo que lúcidamente indicaba Pablo VI “frente 
a las situaciones tan diversas, nos es difícil pronunciar una palabra única como también proponer una 
solución con valor universal. No es éste nuestro propósito ni tampoco nuestra misión. Incumbe a las 
comunidades cristianas analizar con objetividad la solución propia de su país” (Carta apostólica 
octogésima adveniens, No.4).

PALABRAS CLAVES:
Iglesia católica y problemas sociales, doctrina social de la iglesia, iglesia católica - opción por los pobres

ABSTRACT
In the Apostolic Exhortation Evangelii Gaudium, Pope Francisco (No.184) says, "neither the Pope 
nor the Church have a monopoly on the interpretation of  social reality or proposing solutions to 
contemporary problems. I can repeat here what lucidly stated Paul VI "in front of  the very different 
situations, it is difficult to pronounce a single word as to propose a solution with universal value. This 
is not our purpose nor our mission. It is for the Christian communities to analyze objectively the 
solution of  their own country's "(Apostolic Letter eighty adveniens, No.4).

KEY WORDS:
Catholic church and social problem, Catholic social teaching, Catholic church - option for the poor 
people. 
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LA ENSEÑANZA DE LA IGLESIA SOBRE CUESTIONES SOCIALES
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En la Exhortación Apostólica Evangelii 
Gaudium, el papa Francisco (No.184) nos dice: 
“ni el Papa ni la Iglesia tienen el monopolio de la 
interpretación de la realidad social o en la 
propuesta de soluciones para los problemas 
contemporáneos. Puedo repetir aquí lo que 
lúcidamente indicaba Pablo VI “frente a las 
situaciones tan diversas, nos es difícil pronunciar 
una palabra única como también proponer una 
solución con valor universal. No es éste nuestro 
propósito ni tampoco nuestra misión. Incumbe a 
las comunidades cristianas analizar con 
objetividad la solución propia de su país” (Carta 
apostólica octogésima adveniens, No.4).

No. 185. Porque considero fundamentales en este 
momento de la historia, desarrollaré con bastante 
amplitud dos cuestiones que considero 
determinarán el futuro de la humanidad: la 
inclusión social de los pobres y, luego, la paz y el 
diálogo social. 

No. 186. De nuestra fe en Cristo hecho pobre, y 
siempre cercano a los pobres y excluidos, brota la 
preocupación por el desarrollo integral de los más 
abandonados de la sociedad.

187. Cada cristiano y cada comunidad están 
llamados a ser instrumentos de Dios para la 
liberación y promoción de los pobres, de manera 
que puedan integrarse plenamente en la sociedad; 
esto supone que seamos dóciles y atentos para 
escuchar el clamor del pobre y socorrerlo. Basta 
recorrer las Escrituras para descubrir cómo el 
Padre bueno quiere escuchar el clamor de los 
pobres: «He visto la aflicción de mi pueblo en 
Egipto, he escuchado su clamor ante sus 

opresores y conozco sus sufrimientos. He bajado 
para librarlo […] Ahora, pues, ve, yo te envío…» 
(Ex 3,7-8.10), y se muestra solícito con sus 
necesidades: «Entonces los israelitas clamaron al 
Señor y Él les suscitó un libertador» (Jc3,15). 
Hacer oídos sordos a ese clamor, cuando 
nosotros somos los instrumentos de Dios para 
escuchar al pobre, nos sitúa fuera de la voluntad 
del Padre y de su proyecto, porque ese pobre 
«clamaría al Señor contra ti y tú te cargarías con un 
pecado» (Dt 15,9). Y la falta de solidaridad en sus 
necesidades afecta directamente a nuestra 
relación con Dios: «Si te maldice lleno de 
amargura, su Creador escuchará su imprecación» 
(Si 4,6). Vuelve siempre la vieja pregunta: «Si 
alguno que posee bienes del mundo ve a su 
hermano que está necesitado y le cierra sus 
entrañas, ¿cómo puede permanecer en él el amor 
de Dios?» (1 Jn 3,17). Recordemos también con 
cuánta contundencia el Apóstol Santiago 
retomaba la figura del clamor de los oprimidos: 
«El salario de los obreros que segaron vuestros 
campos, y que no habéis pagado, está gritando. Y 
los gritos de los segadores han llegado a los oídos 
del Señor de los ejércitos» (5,4).

188. La Iglesia ha reconocido que la exigencia de 
escuchar este clamor brota de la misma obra 
liberadora de la gracia en cada uno de nosotros, 
por lo cual no se trata de una misión reservada 
sólo a algunos: «La Iglesia, guiada por el 
Evangelio de la misericordia y por el amor al 
hombre, escucha el amor por la justicia y quiere 
responder a él con todas sus fuerzas»[153]. En 
este marco se comprende el pedido de Jesús a sus 
discípulos: «¡Dadles vosotros de comer!» 
(Mc6,37), lo cual implica tanto la cooperación para 
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resolver las causas estructurales de la pobreza y 
para promover el desarrollo integral de los 
pobres, como los gestos más simples y cotidianos 
de solidaridad ante las miserias muy concretas que 
encontramos. La palabra «solidaridad» está un 
poco desgastada y a veces se la interpreta mal, 
pero es mucho más que algunos actos 
esporádicos de generosidad. Supone crear una 
nueva mentalidad que piense en términos de 
comunidad, de prioridad de la vida de todos sobre 
la apropiación de los bienes por parte de algunos.

189. La solidaridad es una reacción espontánea de 
quien reconoce la función social de la propiedad y 
el destino universal de los bienes como realidades 
anteriores a la propiedad privada. La posesión 
privada de los bienes se justifica para cuidarlos y 
acrecentarlos de manera que sirvan mejor al bien 
común, por lo cual la solidaridad debe vivirse 
como la decisión de devolverle al pobre lo que le 
corresponde. Estas convicciones y hábitos de 
solidaridad, cuando se hacen carne, abren camino 
a otras transformaciones estructurales y las 
vuelven posibles. Un cambio en las estructuras sin 
generar nuevas convicciones y actitudes dará 
lugar a que esas mismas estructuras tarde o 
temprano se vuelvan corruptas, pesadas e 
ineficaces.

190. A veces se trata de escuchar el clamor de 
pueblos enteros, de los pueblos más 
pobres de la tierra, porque «la paz se 
funda no sólo en el respeto de los 
derechos del hombre, sino también en el 
de los derechos de los pueblos»[154]. 
Lamentablemente, aun los derechos 
humanos pueden ser utilizados como 
justificación de una defensa exacerbada 
de los derechos individuales o de los 
derechos de los pueblos más ricos. 
Respetando la independencia y la cultura 
de cada nación, hay que recordar 
siempre que el planeta es de toda la 
humanidad y para toda la humanidad, y 

que el solo hecho de haber nacido en un lugar con 
menores recursos o menor desarrollo no justifica 
que algunas personas vivan con menor dignidad. 
Hay que repetir que «los más favorecidos deben 
renunciar a algunos de sus derechos para poner 
con mayor liberalidad sus bienes al servicio de los 
demás»[155]. Para hablar adecuadamente de 
nuestros derechos necesitamos ampliar más la 
mirada y abrir los oídos al clamor de otros pueblos 
o de otras regiones del propio país. Necesitamos 
crecer en una solidaridad que «debe permitir a 
todos los pueblos llegar a ser por sí mismos 
artífices de su destino»[156], así como «cada 
hombre está llamado a desarrollarse»[157].

Lamentablemente, aun los derechos humanos 
pueden ser utilizados como justificación de una 
defensa exacerbada de los derechos individuales o 
de los derechos de los pueblos más ricos.191. En 
cada lugar y circunstancia, los cristianos, alentados 
por sus Pastores, están llamados a escuchar el 
clamor de los pobres, como tan bien expresaron 
los Obispos de Brasil: «Deseamos asumir, cada 
día, las alegrías y esperanzas, las angustias y 
tristezas del pueblo brasileño, especialmente de 
las poblaciones de las periferias urbanas y de las 
zonas rurales —sin tierra, sin techo, sin pan, sin 
salud— lesionadas en sus derechos. Viendo sus 
miserias, escuchando sus clamores y conociendo 
su sufrimiento, nos escandaliza el hecho de saber 

que existe alimento suficiente para todos 
y que el hambre se debe a la mala 
distribución de los bienes y de la renta. 
El problema se agrava con la práctica 
generalizada del desperdicio»[158].

192. Pero queremos más todavía, 
nuestro sueño vuela más alto. No 
hablamos sólo de asegurar a todos la 
comida, o un «decoroso sustento», sino 
de que tengan «prosperidad sin 
exceptuar bien alguno»[159]. Esto 
implica educación, acceso al cuidado de 
la salud y especialmente trabajo, porque 
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en el trabajo libre, creativo, participativo y 
solidario, el ser humano expresa y acrecienta la 
dignidad de su vida. El salario justo permite el 
acceso adecuado a los demás bienes que están 
destinados al uso común.

Fidelidad al Evangelio para no correr en vano

193. El imperativo de escuchar el clamor de los 
pobres se hace carne en nosotros cuando se nos 
estremecen las entrañas ante el dolor ajeno. 
Releamos algunas enseñanzas de la Palabra de 
Dios sobre la misericordia, para que resuenen con 
fuerza en la vida de la Iglesia. El Evangelio 
proclama: «Felices los misericordiosos, porque 
obtendrán misericordia» (Mt 5,7). El Apóstol 
Santiago enseña que la misericordia con los 
demás nos permite salir triunfantes en el juicio 
divino: «Hablad y obrad como corresponde a 
quienes serán juzgados por una ley de libertad. 
Porque tendrá un juicio sin misericordia el que no 
tuvo misericordia; pero la misericordia triunfa en 
el juicio» (2,12-13). En este texto, Santiago se 
muestra como heredero de lo más rico de la 
espiritualidad judía del postexilio, que atribuía a la 
misericordia un especial valor salvífico: «Rompe 
tus pecados con obras de justicia, y tus iniquidades 
con misericordia para con los pobres, para que tu 
ventura sea larga» (Dn 4,24). En esta misma línea, 
la literatura sapiencial habla de la limosna como 
ejercicio concreto de la misericordia con los 
necesitados: «La limosna libra de la muerte y 
purifica de todo pecado» (Tb12,9). Más 
gráficamente aún lo expresa el Eclesiástico: 
«Como el agua apaga el fuego llameante, la 
limosna perdona los pecados» (3,30). La misma 
síntesis  aparece recogida en el  Nuevo 
Testamento: «Tened ardiente caridad unos por 
otros, porque la caridad cubrirá la multitud de los 
pecados» (1 Pe 4,8). Esta verdad penetró 
profundamente la mentalidad de los Padres de la 
Iglesia y ejerció una resistencia profética 
contracultural ante el individualismo hedonista 

pagano. Recordemos sólo un ejemplo: «Así como, 
en peligro de incendio, correríamos a buscar agua 
para apagarlo […] del mismo modo, si de nuestra 
paja surgiera la llama del pecado, y por eso nos 
turbamos, una vez que se nos ofrezca la ocasión 
de una obra llena de misericordia, alegrémonos de 
ella como si fuera una fuente que se nos ofrezca 
en la que podamos sofocar el incendio»[160].

194. Es un mensaje tan claro, tan directo, tan 
simple y elocuente, que ninguna hermenéutica 
eclesial tiene derecho a relativizarlo. La reflexión 
de la Iglesia sobre estos textos no debería 
oscurecer o debilitar su sentido exhortativo, sino 
más bien ayudar a asumirlos con valentía y fervor. 
¿Para qué complicar lo que es tan simple? Los 
aparatos conceptuales están para favorecer el 
contacto con la realidad que pretenden explicar, y 
no para alejarnos de ella. Esto vale sobre todo 
para las exhortaciones bíblicas que invitan con 
tanta contundencia al amor fraterno, al servicio 
humilde y generoso, a la justicia, a la misericordia 
con el pobre. Jesús nos enseñó este camino de 
reconocimiento del otro con sus palabras y con 
sus gestos. ¿Para qué oscurecer lo que es tan claro? 
No nos preocupemos sólo por no caer en errores 
doctrinales, sino también por ser fieles a este 
camino luminoso de vida y de sabiduría. Porque 
«a los defensores de “la ortodoxia” se dirige a 
veces el reproche de pasividad, de indulgencia o 
de complicidad culpables respecto a situaciones 
de injusticia intolerables y a los regímenes 
políticos que las mantienen»[161].

195. Cuando san Pablo se acercó a los Apóstoles 
de Jerusalén para discernir «si corría o había 
corrido en vano» (Ga2,2), el criterio clave de 
autenticidad que le indicaron fue que no se 
olvidara de los pobres (cf. Ga 2,10). Este gran 
criterio, para que las comunidades paulinas no se 
dejaran devorar por el estilo de vida individualista 
de los paganos, tiene una gran actualidad en el 
contexto presente, donde tiende a desarrollarse 
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un nuevo paganismo individualista. La belleza 
misma del Evangelio no siempre puede ser 
adecuadamente manifestada por nosotros, pero 
hay un signo que no debe faltar jamás: la opción 
por los últimos, por aquellos que la sociedad 
descarta y desecha.

196. A veces somos duros de corazón y de mente, 
nos olvidamos, nos entretenemos, nos extasiamos 
con las inmensas posibilidades de consumo y de 
distracción que ofrece esta sociedad. Así se 
produce una especie de alienación que nos afecta 
a todos, ya que «está alienada una sociedad que, en 
sus formas de organización social, de producción 
y de consumo, hace más difícil la realización de 
esta donación y la formación de esa solidaridad 
interhumana».[162]

El lugar privilegiado de los pobres en el 
Pueblo de Dios

197. El corazón de Dios tiene un sitio preferencial 
para los pobres, tanto que hasta Él mismo «se hizo 
pobre» (2 Co8,9). Todo el camino de nuestra 
redención está signado por los pobres. Esta 
salvación vino a nosotros a través del «sí»de una 
humilde muchacha de un pequeño pueblo 
perdido en la periferia de un gran imperio. El 
Salvador nació en un pesebre, entre animales, 
como lo hacían los hijos de los más pobres; fue 
presentado en el Templo junto con dos pichones, 
la ofrenda de quienes no podían permitirse pagar 
un cordero (cf. Lc 2,24; Lv 5,7); creció en un hogar 
de sencillos trabajadores y trabajó con sus manos 
para ganarse el pan. Cuando comenzó a anunciar 
el Reino, lo seguían multitudes de desposeídos, y 
así manifestó lo que Él mismo dijo: «El Espíritu 
del Señor está sobre mí, porque me ha ungido. Me 
ha enviado para anunciar el Evangelio a los 
pobres» (Lc 4,18). A los que estaban cargados de 
dolor, agobiados de pobreza, les aseguró que Dios 
los tenía en el centro de su corazón: «¡Felices 
vosotros, los pobres, porque el Reino de Dios os 

pertenece!» (Lc 6,20); con ellos se identificó: 
«Tuve hambre y me disteis de comer», y enseñó 
que la misericordia hacia ellos es la llave del cielo 
(cf. Mt 25,35s).

198. Para la Iglesia la opción por los pobres es una 
categoría teológica antes que cultural, sociológica, 
política o filosófica. Dios les otorga «su primera 
misericordia»[163]. Esta preferencia divina tiene 
consecuencias en la vida de fe de todos los 
cristianos, llamados a tener «los mismos 
sentimientos de Jesucristo» (Flp 2,5). Inspirada en 
ella, la Iglesia hizo una opción por los pobres 
entendida como una «forma especial de primacía 
en el ejercicio de la caridad cristiana, de la cual da 
testimonio toda la tradición de la Iglesia»[164]. 
Esta opción —enseñaba Benedicto XVI— «está 
implícita en la fe cristológica en aquel Dios que se 
ha hecho pobre por nosotros, para enriquecernos 
con su pobreza»[165]. Por eso quiero una Iglesia 
pobre para los pobres. Ellos tienen mucho que 
enseñarnos. Además de participar del sensus fidei, 
en sus propios dolores conocen al Cristo 
sufriente. Es necesario que todos nos dejemos 
evangelizar por ellos. La nueva evangelización es 
una invitación a reconocer la fuerza salvífica de 
sus vidas y a ponerlos en el centro del camino de la 
Iglesia. Estamos llamados a descubrir a Cristo en 
ellos, a prestarles nuestra voz en sus causas, pero 
también a ser sus amigos, a escucharlos, a 
interpretarlos y a recoger la misteriosa sabiduría 
que Dios quiere comunicarnos a través de ellos.

199.  Nuestro compromiso no consiste 
exclusivamente en acciones o en programas de 
promoción y asistencia; lo que el Espíritu moviliza 
no es un desborde activista, sino ante todo una 
atención puesta en el otro «considerándolo como 
uno consigo»[166]. Esta atención amante es el 
inicio de una verdadera preocupación por su 
persona, a partir de la cual deseo buscar 
efectivamente su bien. Esto implica valorar al 
pobre en su bondad propia, con su forma de ser, 
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con su cultura, con su modo de vivir la fe. El 
verdadero amor siempre es contemplativo, nos 
permite servir al otro no por necesidad o por 
vanidad, sino porque él es bello, más allá de su 
apariencia: «Del amor por el cual a uno le es grata 
la otra persona depende que le dé algo 
gratis»[167]. El pobre, cuando es amado, «es 
estimado como de alto valor»[168], y esto 
diferencia la auténtica opción por los pobres de 
cualquier ideología, de cualquier intento de 
utilizar a los pobres al servicio de intereses 
personales o políticos. Sólo desde esta cercanía 
rea l  y  cordia l  podemos acompañarlos 
adecuadamente en su camino de liberación. 
Únicamente esto hará posible que «los pobres, en 
cada comunidad cristiana, se sientan como en su 
casa. ¿No sería este estilo la más grande y eficaz 
presentación de la Buena Nueva del Reino?»[169]. 
Sin la opción preferencial por los más pobres, «el 
anuncio del Evangelio, aun siendo la primera 
caridad, corre el riesgo de ser incomprendido o de 
ahogarse en el mar de palabras al que la actual 
sociedad de la comunicación nos somete cada 
día»[170].

200. Puesto que esta Exhortación se dirige a los 
miembros de la Iglesia católica quiero expresar 
con dolor que la peor discriminación que sufren 
los pobres es la falta de atención espiritual. La 
inmensa mayoría de los pobres tiene una especial 
apertura a la fe; necesitan a Dios y no podemos 
dejar de ofrecerles su amistad, su bendición, su 
Palabra, la celebración de los Sacramentos y la 
propuesta de un camino de crecimiento y de 
maduración en la fe. La opción preferencial por 
los pobres debe traducirse principalmente en una 
atención religiosa privilegiada y prioritaria.

201. Nadie debería decir que se mantiene lejos de 
los pobres porque sus opciones de vida implican 
prestar más atención a otros asuntos. Ésta es una 
excusa frecuente en ambientes académicos, 
empresariales o profesionales, e incluso eclesiales. 

Si bien puede decirse en general que la vocación y 
la misión propia de los fieles laicos es la 
transformación de las distintas realidades terrenas 
para que toda actividad humana sea transformada 
por el Evangelio[171], nadie puede sentirse 
exceptuado de la preocupación por los pobres y 
por la justicia social: «La conversión espiritual, la 
intensidad del amor a Dios y al prójimo, el celo 
por la justicia y la paz, el sentido evangélico de los 
pobres y de la pobreza, son requeridos a 
todos»[172]. Temo que también estas palabras 
sólo sean objeto de algunos comentarios sin una 
verdadera incidencia práctica. No obstante, 
confío en la apertura y las buenas disposiciones de 
los cristianos,  y os pido que busquéis 
comunitariamente nuevos caminos para acoger 
esta renovada propuesta.

Economía y distribución del ingreso

202. La necesidad de resolver las causas 
estructurales de la pobreza no puede esperar, no 
sólo por una exigencia pragmática de obtener 
resultados y de ordenar la sociedad, sino para 
sanarla de una enfermedad que la vuelve frágil e 
indigna y que sólo podrá llevarla a nuevas crisis. 
Los planes asistenciales, que atienden ciertas 
urgencias, sólo deberían pensarse como 
respuestas pasajeras. Mientras no se resuelvan 
radicalmente los problemas de los pobres, 
renunciando a la autonomía absoluta de los 
mercados y de la especulación financiera y 
atacando las causas estructurales de la 
inequidad[173], no se resolverán los problemas 
del mundo y en definitiva ningún problema. La 
inequidad es raíz de los males sociales.

203. La dignidad de cada persona humana y el 
bien común son cuestiones que deberían 
estructurar toda política económica, pero a veces 
parecen sólo apéndices agregados desde fuera 
para completar un discurso político sin 
perspectivas ni programas de verdadero 
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desarrollo integral. ¡Cuántas palabras se 
han vuelto molestas para este sistema! 
Molesta que se hable de ética, molesta 
que se hable de solidaridad mundial, 
molesta que se hable de distribución de 
los bienes, molesta que se hable de 
preservar las fuentes de trabajo, molesta 
que se hable de la dignidad de los débiles, 
molesta que se hable de un Dios que 
exige un compromiso por la justicia. 
Otras veces sucede que estas palabras se vuelven 
objeto de un manoseo oportunista que las 
deshonra. La cómoda indiferencia ante estas 
cuestiones vacía nuestra vida y nuestras palabras 
de todo significado. La vocación de un 
empresario es una noble tarea, siempre que se deje 
interpelar por un sentido más amplio de la vida; 
esto le permite servir verdaderamente al bien 
común, con su esfuerzo por multiplicar y volver 
más accesibles para todos los bienes de este 
mundo.

204. Ya no podemos confiar en las fuerzas ciegas 
y en la mano invisible del mercado. El crecimiento 
en equidad exige algo más que el crecimiento 
económico, aunque lo supone, requiere 
decisiones, programas, mecanismos y procesos 
específicamente orientados a una mejor 
distribución del ingreso, a una creación de fuentes 
de trabajo, a una promoción integral de los pobres 
que supere el mero asistencialismo. Estoy lejos de 
proponer un populismo irresponsable, pero la 
economía ya no puede recurrir a remedios que 
son un nuevo veneno, como cuando se pretende 
aumentar la rentabilidad reduciendo el mercado 
laboral y creando así nuevos excluidos.

205. ¡Pido a Dios que crezca el número de 
políticos capaces de entrar en un auténtico 
diálogo que se oriente eficazmente a sanar las 
raíces profundas y no la apariencia de los males de 
nuestro mundo! La política, tan denigrada, es una 
altísima vocación, es una de las formas más 

preciosas de la caridad, porque busca 
el bien común[174]. Tenemos que 
convencernos de que la caridad «no es 
sólo el principio de las micro-
relaciones, como en las amistades, la 
familia, el pequeño grupo, sino 
también de las macro-relaciones, 
como las  re lac iones  socia les, 
económicas y políticas»[175]. ¡Ruego 

al Señor que nos regale más políticos a 
quienes les duela de verdad la sociedad, el pueblo, 
la vida de los pobres! Es imperioso que los 
gobernantes y los poderes financieros levanten la 
mirada y amplíen sus perspectivas, que procuren 
que haya trabajo digno, educación y cuidado de la 
salud para todos los ciudadanos. ¿Y por qué no 
acudir a Dios para que inspire sus planes? Estoy 
convencido de que a partir de una apertura a la 
trascendencia podría formarse una nueva 
mentalidad política y económica que ayudaría a 
superar la dicotomía absoluta entre la economía y 
el bien común social.

206. La economía, como la misma palabra indica, 
debería ser el arte de alcanzar una adecuada 
administración de la casa común, que es el mundo 
entero. Todo acto económico de envergadura 
realizado en una parte del planeta repercute en el 
todo; por ello ningún gobierno puede actuar al 
margen de una responsabilidad común. De 
hecho, cada vez se vuelve más difícil encontrar 
so luc iones  loca l e s  pa r a  l a s  enor mes 
contradicciones globales, por lo cual la política 
local se satura de problemas a resolver. Si 
realmente queremos alcanzar una sana economía 
mundial, hace falta en estos momentos de la 
historia un modo más eficiente de interacción 
que, dejando a salvo la soberanía de las naciones, 
asegure el bienestar económico de todos los 
países y no sólo de unos pocos.

207. Cualquier comunidad de la Iglesia, en la 
medida en que pretenda subsistir tranquila sin 
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ocuparse creativamente y cooperar con eficiencia 
para que los pobres vivan con dignidad y para 
incluir a todos, también correrá el riesgo de la 
disolución, aunque hable de temas sociales o 
critique a los gobiernos. Fácilmente terminará 
sumida en la mundanidad espiritual, disimulada 
con prácticas religiosas, con reuniones infecundas 
o con discursos vacíos.

208. Si alguien se siente ofendido por mis 
palabras, le digo que las expreso con afecto y con 
la mejor de las intenciones, lejos de cualquier 
interés personal o ideología política. Mi palabra 
no es la de un enemigo ni la de un opositor. Sólo 
me interesa procurar que aquellos que están 
esclavizados por una mentalidad individualista, 
indiferente y egoísta, puedan liberarse de esas 
cadenas indignas y alcancen un estilo de vida y de 
pensamiento más humano, más noble, más 
fecundo, que dignifique su paso por esta tierra.

Cuidar la fragilidad

209. Jesús, el evangelizador por excelencia y el 
Evangelio en persona, se identifica especialmente 
con los más pequeños (cf. Mt 25,40). Esto nos 
recuerda que todos los cristianos estamos 
llamados a cuidar a los más frágiles de la tierra. 
Pero en el vigente modelo «exitista» y «privatista» 
no parece tener sentido invertir para que los 
lentos, débiles o menos dotados puedan abrirse 
camino en la vida.

210. Es indispensable prestar atención para estar 
cerca de nuevas formas de pobreza y fragilidad 
donde estamos llamados a reconocer a Cristo 
sufriente, aunque eso aparentemente no nos 
aporte beneficios tangibles e inmediatos: los sin 
techo, los toxicodependientes, los refugiados, los 
pueblos indígenas, los ancianos cada vez más 
solos y abandonados, etc. Los migrantes me 
plantean un desafío particular por ser Pastor de 
una Iglesia sin fronteras que se siente madre de 

todos. Por ello, exhorto a los países a una generosa 
apertura, que en lugar de temer la destrucción de 
la identidad local sea capaz de crear nuevas 
síntesis culturales. ¡Qué hermosas son las 
ciudades que superan la desconfianza enfermiza e 
integran a los diferentes, y que hacen de esa 
integración un nuevo factor de desarrollo! ¡Qué 
lindas son las ciudades que, aun en su diseño 
arquitectónico, están llenas de espacios que 
c o n e c t a n ,  r e l a c i o n a n ,  f a v o r e c e n  e l 
reconocimiento del otro!

211. Siempre me angustió la situación de los que 
son objeto de las diversas formas de trata de 
personas. Quisiera que se escuchara el grito de 
Dios preguntándonos a todos: «¿Dónde está tu 
hermano?» (Gn 4,9). ¿Dónde está tu hermano 
esclavo? ¿Dónde está ese que estás matando cada 
día en el taller clandestino, en la red de 
prostitución, en los niños que utilizas para 
mendicidad, en aquel que tiene que trabajar a 
escondidas porque no ha sido formalizado? No 
nos hagamos los distraídos. Hay mucho de 
complicidad. ¡La pregunta es para todos! En 
nuestras ciudades está instalado este crimen 
mafioso y aberrante, y muchos tienen las manos 
preñadas de sangre debido a la complicidad 
cómoda y muda.

212. Doblemente pobres son las mujeres que 
sufren situaciones de exclusión, maltrato y 
violencia, porque frecuentemente se encuentran 
con menores posibilidades de defender sus 
derechos. Sin embargo, también entre ellas 
encontramos constantemente los más admirables 
gestos de heroísmo cotidiano en la defensa y el 
cuidado de la fragilidad de sus familias.

213. Entre esos débiles, que la Iglesia quiere 
cuidar con predilección, están también los niños 
por nacer, que son los más indefensos e inocentes 
de todos, a quienes hoy se les quiere negar su 
dignidad humana en orden a hacer con ellos lo 
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que se quiera, quitándoles la vida y promoviendo 
legislaciones para que nadie pueda impedirlo. 
Frecuentemente, para ridiculizar alegremente la 
defensa que la Iglesia hace de sus vidas, se procura 
presentar su postura como algo ideológico, 
oscurantista y conservador. Sin embargo, esta 
defensa de la vida por nacer está íntimamente 
ligada a la defensa de cualquier derecho 
humano. Supone la convicción de que un ser 
humano es siempre sagrado e inviolable, en 
cualquier situación y en cada etapa de su 
desarrollo. Es un fin en sí mismo y nunca un 
medio para resolver otras dificultades. Si esta 
convicción cae, no quedan fundamentos sólidos y 
permanentes para defender los derechos 
humanos, que siempre estarían sometidos a 
conveniencias circunstanciales de los poderosos 
de turno. La sola razón es suficiente para 
reconocer el valor inviolable de cualquier vida 
humana, pero si además la miramos desde la fe, 
«toda violación de la dignidad personal del ser 
humano grita venganza delante de Dios y se 
configura como ofensa al  Creador del 
hombre»[176].

214. Precisamente porque es una cuestión que 
hace a la coherencia interna de nuestro mensaje 
sobre el valor de la persona humana, no debe 
esperarse que la Iglesia cambie su postura sobre 
esta cuestión. Quiero ser completamente honesto 
al respecto. Éste no es un asunto sujeto a 
supuestas reformas o «modernizaciones». No es 
progresista  pretender  resolver  los 
problemas eliminando una vida humana. 
Pero también es verdad que hemos hecho poco 
para acompañar adecuadamente a las mujeres que 
se encuentran en situaciones muy duras, donde el 
aborto se les presenta como una rápida solución a 
sus profundas angustias, particularmente cuando 
la vida que crece en ellas ha surgido como 
producto de una violación o en un contexto de 
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extrema pobreza. ¿Quién puede dejar de 
comprender esas situaciones de tanto dolor?

215. Hay otros seres frágiles e indefensos, que 
muchas veces quedan a merced de los intereses 
económicos o de un uso indiscriminado. Me 
refiero al conjunto de la creación. Los seres 
humanos no somos meros beneficiarios, sino 
custodios de las demás criaturas. Por nuestra 
realidad corpórea, Dios nos ha unido tan 
estrechamente al mundo que nos rodea, que la 
desertificación del suelo es como una enfermedad 
para cada uno, y podemos lamentar la extinción 
de una especie como si fuera una mutilación. No 
dejemos que a nuestro paso queden signos de 
destrucción y de muerte que afecten nuestra vida 
y la de las futuras generaciones[177]. En este 
sentido, hago propio el bello y profético lamento 
que hace varios años expresaron los Obispos de 
Filipinas: «Una increíble variedad de insectos 
vivían en el bosque y estaban ocupados con todo 
tipo de tareas […] Los pájaros volaban por el aire, 
sus plumas brillantes y sus diferentes cantos 
añadían color y melodía al verde de los bosques 
[...] Dios quiso esta tierra para nosotros, sus 
criaturas especiales, pero no para que pudiéramos 
destruirla y convertirla en un páramo [...] Después 
de una sola noche de lluvia, mira hacia los ríos de 
marrón chocolate de tu localidad, y recuerda que 
se llevan la sangre viva de la tierra hacia el mar [...] 
¿Cómo van a poder nadar los peces en 
alcantarillas como el río Pasig y tantos otros ríos 
que hemos contaminado? ¿Quién ha convertido 
el maravilloso mundo marino en cementerios 
subacuáticos  despojados de vida y  de 
color?»[178].

216. Pequeños pero fuertes en el amor de Dios, 
como san Francisco de Asís, todos los cristianos 
estamos llamados a cuidar la fragilidad del pueblo 
y del mundo en que vivimos.

Nota: Los subrayados son del editor de la revista.

Papa Francisco
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